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LAS DOS CARAS DE LA

CRISIS DEL TRABAJO *

Maxime Durand

La lucha contra el desempleo no es fácil.

Entre los obstáculos que oscurecen este

necesario combate está en el fondo esta

pregunta: ¿cuál es el significado del
desempleo, se puede salir de esta crisis

sin una transformación radical del modo

mismo de pensar el trabajo? Este articulo

querría indicar algunas pistas de reflexión
y mostrar dónde se sitúan las alternativas

posibles.

ace poco más de diez

años, ya habíamos intert

tado mostrar que el des
empleo era el producto

de la recesión capitalis-

ta. Sintetizábamos así nuestras princi-

pales propuestas: «El desempleo es un

efecto del capitalismo: el sistema eco-

nómico prefiere no dar empleo

a ciertos trabajadores si no hay más

producción rentable a la cual afectar-

los; el desempleo está aquí para que-

darse: a pesar de un debilitamiento

coyuntura], va a continuar desarrollán-

dose aún en dirección de los tres mi-

llones de desempleados; el capitalis-

mo no puede resolver a la vez la crisis

y el desempleo: las salidas capitalistas

de la crisis suponen siempre una ace-

leración de gattancias de productividad

que suscitan nuevas supresiones de ern-

pleos; la automatización capitalista no
es la liberación del trabajador: es por-

tadora por el contrario de nuevas for-

mas de explotación y de descalifica-

ción y, más generalmente, de un mo-

delo social regresivo; hacer creer que

se puede luchar contra el desempleo

sin romper con la lógica capitalista que

lo produce es engañarse sobre su natu-

raleza y engañar a los trabajadores.» '

Esta evocación tiene por furtción
mostrar que un análisis marxista razo-

nable podía, y desde hace mucho tiern-

po, evaluar los principales parámetros

de este largo período de crisis. Lo que

importa todavía más, entender en qué

esta aproximación se distingue de otros
discursos que, durante un decenio, con-

siguieron retardar el momento en que

* (Les deux faces de la crise du travail, en «Critique Communiste» Nro.136, Invierno 1993/1994,

pp.ll-l7).
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cl movimiento social dejaría de consi-

derar que el desempleo no era sino un

mal necesario transitorio. Hoy, en cier-

to modo, hay consenso establecido so-

bre este punto: no hay más esperanza

en una salida espontánea de la crisis y

del desempleo, y sólo ésto explica el

retorno al frente de la escena de la re-

ducción del tiempo de trabajo. Varias

tesis erróneas fueron pues barridas, te-

sis que hacían referencia a tres nocio-

nes centrales: el derrame

(déversement), el toyotismo y el tiern-

po escogido.

La teoría del «derrame».

Esta teoría se remite a un pronós-

tico forrnulado particularmente por

Sauvy ’- por cierto, la automatización y
las reestructuraciones del aparato pro-

ductivo destruyen empleos, pero tam-

bién vuelven a crear forzosamente otros.

Esta manera de ver las cos‘as condtícía

a considerar al desempleo cómo un in-

conveniente cierto, pero como el'pre-

cio a pagar por una mutación tecnoló-

gica fundamental y por una adaptaciótt

generalizada a un nuevo modo de cre-

cimiento de la economía. En este es-

quema los desempleados son principal-

mente Ios irradaptados (en verdad los

inadaptables): ellos no tienen las califi-

caciones requeridas para integrarse en

la nueva organización del trabajo, don-

de se supone que los empleos califica-

dos ocupan un lugar determinante. Para

resolver tal desempleo se rtecesita tiern-

po: tiempo para fonnar a los trabajado-

res, para reciclarlos, o simplemente

tiempo para que envejezcan. La jubila-

ción imbécil con la que el gobierno de.

Mauroy se puso a fabricar pre-retirados

por cientos de miles se inscribe plena-
mente en esta visión de las cosas: des-

cartando a los trabajadores entrados en

años. se apresuraba esta necesaria adap-

tación. Este catecisrno sobre la compen-

sación ejerció su dominio a lo largo de

los años ochenta, y fue biert resumido

por esta publicidad de Philips de la epo-

ca: «Siempre serán necesarios hombres

(...) rttenos que arttes en los talleres sin

duda, pero (...) más que antes más arri-

ba y más abajo (...). El conjunto de la

sociedad industrial debe adaptarse al

progreso. Las máquinas automatizándo-

se, los hombres evolucionando y
recalificándose.» Esta teoria de la corn-

pensación había sido forrttulada en otra

oportunidad en la época de Marx y este

denunciaba toda su«frivolidad» en El

Capital: «Cuando una parte del fortdo

de salarios-vierte de ser convertida en

máquinas, los utopistas de la economía

política pretenden que esta operación,

al desplazar en razón del capital asi fi-

jado a obreros hasta entonces ocupados,
libera al tnisrno tiempo un capital de

igual magnitud para su empleo futuro

en alguna otra rama de la industria.

Nosotros tnostrarnos que nada de eso

sucede; que rtirtgurta parte del antigtto

capital deviene así disponible para los
obreros desplazados, sino que. ellos mis-

mos devienen por el contrario disponi-
bles para los capitales nuevos, si los

hay.» "

Se puede por otro lado discutir los

análisis de Marx sobre el ejército indus-

trial de reserva, trtostrartdo que los vín-_

culos erttre acurnulaciórt y empleo sort

corttradictorios y, a un nivel más genc-

ral, irtdeterrninados '. Nttcstra tesis es
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que, al metros en la fase actual del capi-

talismo, estos vírtculos están

duraderantente desequilibrados por el

etuarecimiento de las oportunidades de

acumulación rentable.

La teoría de la sociedad post-indus-

trial.

Esta teoría floreció bajo forttras

rrtuy diversas. Constituye en ciertos as-

pectos una variante de la tesis del de-

rratrte: en su versiótt ¡trás simplista, el

análisis consiste en efecto en decir que

se asiste a una transferencia de la acti-

vidad hurrtana desde la industria hacia

los servicios, atráloga a aquella que

redujo el lugar de la agricultura en fa-

vor dc la industria. Pero, al mismo

tiempo, no se trata de una sittrple trans-

ferencia, en el setttido de que los ser-

vicios aparecen conto portadores de
cualidades particulares, siendo la rrtás

notable la inmaterialidad. Etttraríattros

en una sociedad donde el trabajo de

trattsfonnación de la ntateria sería poco
a poco suplantado por las actividades

de circulación de infomtación. La fi-

gura del proletario estaría entonces

sometida a una doble acciórt

disolvente: el obrero de la industria

ocupa un lugar cada vez más marginal

en la actividad productiva hurttarra y

la aplicación directa del esfuerzo físi-

co de la transformación tiende a des-

aparecer. Las nociorres de mercancía y

de trabajo devendrian cada vez trrás

vagas. Esta aproximación se combinó

a menudo con una extrapolación idili-

ca de los efectos de lo que se denortti-

nó la «revolución del tiempo escogi-

do» («revolution du temps choisi»). En

rtuestro libro colectivo 5, aparecido en

1984, nos divertíamos liberando un

fiorilegio de citas torttadas de diferen-

tes autores. Las reproducimos aquí por-

que su ambigüedad futtdatttetttal no ha
catrtbiado:

l. «Entre el trabajo corrstrictivo y el

ocio aliettante, la política del tiempo

apunta a abrir un nuevo espacio social

hecho de experirrterttaciótt, de

autenticidad, de creatividad.» 3. «Tal es

lo fundattretttal que está en juego en la

reducción del tiempo de trabajo: abrir
el espacio, fuera del trabajo asalariado,

de una segunda vida de ocios y de acti-
vidad, creadora o no de valores social-

mente útiles, pero que no ttecesita capi-

tal, que no se organiza segútt las for-

rtras de Ia empresa y que podrá ampliar

la calidad de vida, compensando y su-

perando el estancamiento del consumo

mercantil».3 «La respuesta adecuada a

la tercera revoluciótt ittdustrial debe ser

revolucionaria. Se trata de declarar un-

nuevo derecho del hortrbre: el derecho

para todo asalariado de fijar su tiempo

de trabajo según considere». "«El avan-

CC cultural es apoderarse del tiempo li-

bre para inventar una nueva sociedad

dortde seremos más autónomos».s «Las

fronteras etttre el tienrpo de trabajo es-

tructurado y las nuevas fortrras de acti- .

vidades desaparecen y, en un misnro

individuo, etttre el trabajo sufrido, el

trabajo querido, el pasatietttpo».‘-'No se

trata de arnalgantar a los autores de es-

tas citas, sirto de resaltar su" supuesto

conrútt, a saber, el carácter cuasi-auto-

mático de una salida arrrtoniosa de la

crisis, que hace de la necesidad virtud:

la apariciótr de un desempleo masivo

sentatrdo las bases de un ordetr social
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que, forzosamente, cortduciría a una

superaciótr .de la relación de trabajo.

Esta perspectiva nutre en seguida

teorizaciorres abusivas que pueden ir

desde la ultra-izquierda hasta el centro

moderado. En el printer caso, el des-

empleo es saludado como un procedi-

tnietrto práctico de abolición del traba-

jo asalariado. Yes verdad que, al ritmo

que van las cosas, se terminará, para

atttplias capas sociales, en la desapari-

ción del trabajo asalariado... por falta

de asalariados. La vertiente gestiortaria

de este acta puede ser ilustrada por el

nuevo refrán que inunda en adelante las

comisiones y grupos de reflexión: la

idea de un retomó al plerto empleo se-

ría el fruto de una fijación absurda so-

bre utt pasado superado. Dicho de otro

modo, el derecho al ettrpleo es negado
en nombre de nuestra caída en la nro-

derrtidad 7. Así, el informe del grupo

«Empleo» del XIer. Plan toma nota de

lo que esta coyuntura tiene de decidi-
dattretrte nuevo: «El tiempo de una eco-

nomía en pleno crecimiento que no so-

latnettte aseguraría el pleno entpleo

de la población activa, sino que no
podría contittuar su movimiento sino

recurriendo a nuevos trabajadores, está

caduco por largo tiempo (...) El pleno

etrtpleo no constituye sino una fronte-

ra entre dos tipos de situaciones con-

cretas: el sobre-empleo, que se resuel-

ve por el recurso a nuevos activos, y

el sub-empleo, ante el que no hay una

soluciótt simétrica». s

Este género de posiciones no pue-
de sino suscitar reacciones contradic-

torias. Por un lado, estos discursos di-

simulart mal la realidad del desetrtpleo

y del trabajo precario: ¡hay poco de

elección en este tiempo libre! ¡Hay poco

de superaciótr del trabajo asalariado en

este no-trabajol Es injuriar a los venci-

dos de la sociedad mercantil querer,

además, hacer de su aplastamiento el

indicio de que una nueva sociedad está

naciendo. Pero, por otro lado, puede

sentirse que estos análisis tocan justo,

en el sentido en que de ella nos hablatt,

de una cierta rttanera, en lo que sería

posible cfectivametrte y se ertcuentra al

alcatrce de la mano.

El toyotisnto.

Vale un poco lo nrismo para esos

divertidos cuentos que sort hoy los dis-
cursos quetienen ttunterosos especia-

listas ett organización del trabajo. La
revolución ittfonttática estaría en tren

de hacernos entrar en la era del post-

taylorisrno o del post-fordismo. En tér-

minos metros sabios, seria el fin del tra-

bajo en cadetra, de la ultra-especiali-

zación de los puestos de trabajo, el fin,

también, de la producción en trtasa, y
el adveninriento de la «calidad total»

y de la implicación de los asalariados.

La empresa del futuro recurriría a va-

lores truevos, positivos, tales como la

polivalettcia y la cooperación. Otro

ntodelo social, fundado sobre nuevas

relaciones de trabajo, estaría en vías

de concretarse. Se cree estar soñando

cuando se relaciona este discurso con

la realidad francesa. Qué vemos, en

efecto: despidos masivos y violentos,

intensificación del trabajo,

individualización de los salarios, pre-

cariedad de los empleos, aumento de

la sub-contratación, desarrollo del ent-

pleo de tiempo parcial impuesto a las
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mujeres, bloqueo de los salarios, pasa-

je obligado por la intertttitencia pa ra los

jóvenes, etc. Vuelve a encorttrarse aquí,

a nivel del puesto de trabajo, el tttisrrto

dispositivo ideológico que encontra-
nros en lo que concierne al rol del tra-

bajo: una realidad regresiva, pero tant-

bién los elementos objetivos para furt-
dar un discurso optimista. De la mis-

trta manera que el desempleo vuelve a

poner potencialmente en cuestiórt a la

relación salarial, las ttuevas tecrtologías

portatt en sí esquemas de organizaciórt

del trabajo radicaltttente nuevos. En los

dos casos, se corrfuttdett las potenciali-

dades y su rttodo de existencia social;

en los dos casos, se postula la

autortraticidad en la generalización de

buenas soluciones, soluciones que uti-

lizan de manera óptittra el cortjurtto de

esas potencialidades. Es sobre sente-

jattte supuesto que es ttecesario insis-
tir a fin de reconocer las dos caras de

la crisis del trabajo.

Las falsas eontinuidades.

En el donrittio de las ideas se abrió

un debate tnultifomre, vacilatrte, cort-

tradictorio, sobre los trredios para sa-

lir de manera progresista de la rece-

siótt en la que se hunde el capitalis-
nto.La proximidad entre las potencia-

lidades que cortrporta la situaciótr ob-

jetiva actual y la realidad social que

se desarrolla desde hace diez años es

una enorme fuente de vacilaciortes,

dudas e interrogantes. ¿Cómo cortr-

prettder que las «buenas nuevas» se

tra nsforrtten en catástrofes? La prime-

ra forma de responder a esta pregurtta

consiste en decir que las buenas nue-

vas no han sido suficientettrente entert-

didas. Dicho de otro tttodo, que sería

suficiettte tener una tttirada suficiente-

mente ejercitada para discernir etttre

la basura actual los pequeños brotes

que nos anuncian el porvenir que des-

pierta. Seria suficiente activar su cre-

cimiento pero, fttttdarrretrtaltttettte, no

habría ttinguna discontinuidad etttre los

ttrales actuales y la superaciótt de la

situaciórt.

Esta aproximación retoma, bajo
fortnas renovadas, tesis de tipo

regulaciortista o armonicista. Se pue-

de dar dc esta visión tres ilustraciones

que permiten medir en ellas su ambi-

güedad fundamental. El RMI provee
un primer ejetrtplo de ambivalencia.

Por un lado, todo el trruttdo acuerda en

reconocer que no se trata sino de un

paliativo, de una red de seguridad, que

no resuelve en nada el problema de la
exclusión, y se lirttita a asistirla al me-

nos en parte. Pero, por otro lado, pro-

puestas tttuy variadas fiorecett en cuart-

to a la idea de ittgreso garantizado. Si

se nrira aqui rrtás de cerca, este es el

zócalo común de todos los proyectos

alternativos. Cuattdo definimos el so-

cialisnto cortto ttrta forttta de organiza-

ciótt social que resportde a las necesi-

dades sociales, está presente la idea de

una garatttía para cada uno de los

miembros de una sociedad semejante

a ver sus trecesidades elementales sa-

tisfechas. El derecho al cttrpleo, a la

vivienda, a la sanidad, sort tattto ga-

ratttias que pueden pasar por el pago

de un ingreso tttonetario, o biett por la

puesta a disposiciótt gratuita, según los

casos. Se puede pues discernir una di-

ttretrsiórr propian'rente subversiva en la

Cuadernos del Sur 57



idea de un ingreso garantizado deseo-

nectado en gran nredida del trabajo

aportado. Algunos pueden llegar hasta

sugerir que el RMI es una prirttera cuña

abierta en la lógica salarial. Pero, no

obstante, es necesario ser ciego para

no comprender que existe una ruptura

cualitativa entre el RMI y las garan-

tías que una «buena sociedad» ofrece-

ría a sus ciudadanos. La base ntaterial

de esta ruptura ¡reside en el hecho de

que el movimiento general de las so-

ciedades capitalistas no es extetrder el

campo de la protección social y de los

servicios públicos sirto, por el contra-

rio, restrirtgirlo tanto cuattto se pueda.

El RMI aparece en este movimiettto

cortto una pequeña concesión o una ex-

cepción, antes que como una nueva ex-

tertsión de la lógica no mercantil.

El mismo tipo de razonamiento
vale para la idea de un sector de utili-

dad social. Aquí todavía se trata de res-

ponder a necesidades cuya lista está

trazada con bastante precisión: cuida-

dos a las persortas de edad, renovación
del habitat, protección del ntedio attr-

biertte, protección a los niños, etc. Se

puede pertsar que fonrras de organiza-

ciórt cooperativa, que escapen a la vez

a la pesadez burocrática de las gran-
des nráquirtas del servicio público y a

la lógica mercantil de la empresa clá-

sica, seríatt las más apropiadas para

rendir este tipo de servicios llamados

de proximidad. Es un tema recurrente

en los nuevos teóricos del socialismo”

que nos parece furtdantetttalntente jus-

to. Pero esto no debe en ningún caso

conducirttos a saltear pasos y ver en

los proyectos de «pequeñas obras» la

cortfiguración de este tercer sector. La

característica corrtún de todas estas pro-

puestas, si se rasca un poco sobre las

buenas intenciones anunciadas, es crear

en la práctica una suerte de sub-asala-

riado dispettsado de un cierto nútrtero

de cargas sociales, antes un tercer es-

tatuto (etttre asalariado y deserttpleado)

que un tercer sector. En fin, a pesar de
la etiqueta de revolución del tiempo

escogido, no es posible analizar el au-
mento del tiempo parcial como la pa-

lattca que va a revolucionar la relaciótt

con los tietttpos de trabajo. Este pro-

ceso está, en efecto, perfectamente dis-

criminado por sexo, y esto debería ser

suficiettte para rechazar el término

ntisrno de elección. A partir del mo-

tttettto en que la trtayoria de los con-

tratos de trabajo se hace sobre el con-

trato de tiempo deterttrinado y/o de

tietttpo parcial, se trata de algo cont-

pletatttettte distinto de una modulación

positiva del tictttpo de trabajo.

El concepto de relación social de pro-
ducción.

Sólo el marxismo puede esclare-
cer esta contradicción futtdantental

erttre la buena nueva de los avances

en la productividad y las tragedias

sociales que engendra. A ttuestro en-
tender, el único tttcdio es en efecto

movilizar un concepto esettcial del

ntaterialismo, el de relación social.

Toda sociedad está dorttinada por un

tttodo de producción que detertrtitta

el tttodo de satisfacciórt de las trece-

sidades sociales y la división y dis-

tribuciótt del trabajo. Esta estructura

funciona con reglas relativamente ri-

gidas: los elementos de transforma-
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ción social, se trate de innovaciones

tecnológicas o de la emergettcia de

nuevas aspiraciones, no pueden

objetivarse sino viniéndose a inscri-

bir en el ntolde que van a darles las

relaciones sociales de producción. En

terminos más sintples, la crisis que

atravesamos hoy es un caso de escue-
la que ilustra maravillosamente la

validez de un análisis marxista per-

fectamente clásico. ¿Cómo se puede

ignorar hoy que el desarrollo de las

fuerzas productivas tiende a erttrar en

contradicción con las relaciones de

producciótt capitalistas? ¿Cómo ex-

presar rttejor ese sentimiento de que

todo es posible (trabajar metros y tra-
bajar todos, responder a las necesi-

dades elementales) y que al tttisnto

tietrtpo las leyes irtexorables del sis-
tettta capitalista nos alejan de esta

posibilidad? Es suficiettte para con-

vencerse releer todavía una vez es-

tos pasajes lunrittosos de los

Grundrisse dortde Marx describe el

capital cortto siendo, «a pesar de si

tttisrrto, el irtstrutrrettto que crea los
tttedios del tiempo social disponible,

que reduce sirt cesar a un ntinirtto el

tiempo de trabajo para toda la socie-

dad y libera entonces el tientpo de

todos en vista del desarrollo propio
de cada uno». Pero este resorte del

tiempo libre es corttradictorio, pues-

to que tiettde a estrechar la base de

furtciorrarrtiettto del capitalismo. Este

últittto, en un. setttido, funeiorta de-

ntasiado biert, y esa es precisatrtente

la idea de Marx: «Si furtciorta denta-

siado biert en crear tiempo de trabajo

disponible, sufrirá de sobreproduc-

ciótt y el trabajo necesario será inte-

rrutttpido porque el capital no puede

más poner en valor ttittgútt

plustrabajo. Cuattto más se desarro-

lla esta contradicción, tttás se revela

que el crecitttiettto de las fuerzas pro-

ductivas no sabría ser frettada nrás

tiempo por la apropiación del

plustrabajo de los otros» '°.

Se puede enuttciar esto de otra ttta-

nera: es la forttta y la dirección impues-

ta al desarrollo de las fuerzas produc-

tivas por las relaciortes sociales capi-
talistas las que impiden a todas las po-

tencialidades de las tttutaciortes tecno-

lógicas traducirse en progreso social

para el cortjuttto de la humanidad, y

que las hace por el corttrario palancas
para un vasto movimiento de regresión.

Este fetrórneno es hoy percibido de

tttattera intuitiva por una fracciótt cre-

ciente de los trabajadores: tan profun-
da es la fosa que se hurtde etttre la ul-

tra-sofisticación de las técnicas y la

degradación de las condiciones de vida

para la mayoría. Se puede ir a la Lurta

pero no se alcanza a dar viviettda a todo
el mundo. Hay algo que no cuadra.

Este sentinriento es acompañado sitt

embargo por trurtterosas vacilaciones.

Pues su traducciótt positiva consiste en

decir que es ttecesario tertttittar con el

capitalismo si se quiere liberar las po-

tettcialidades que acurttuló pervirticn-

do siempre en ellas sus efectos socia-

les. La lentitud con la cual se efectúan

las torttas de conciencia retttite a la di-

ficultad de dar este paso y de sacar to-

das las cortsecuettcias del hecho de que

no existe alterttativa a una salida radi-

cal de la crisis. Por supuesto, nada es

jamás itttposible, y se trata siempre de

una apreciación relativa. Digárrtoslo
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pues de otro ntodo: jamás, en toda su ,_ ntero de coacciones de parte del capita-

historia, el capitalismo se mostró tan

incapaz como hoy de responder a las
necesidades sociales.

La satisfacción de las necesidades

sociales.

No hay sino una sola explicaciótt

que permite comprender el hundimien-

to en la crisis, y ella rentite al princi-

pio que hace funcionar el capitalismo.

Se trata de un sistema social basado en

la confrontación entre capitales guia-

dos por una estrategia privada, aúrt en

el caso en que se trate de grandes gru-

pos. En consecuencia, una demanda no

será satisfecha tttas que si ella da lugar

a un beneficio que se espera sea

duraderamente superior al de sus cont-

petidores. Este ntodo de funcionamien-
to entraña fenómenos de dettegación

de producción: rttás vale producir nte-
nos que producir de manera ittsuficiett-

tenrettte rentable. Esta regla, que ad-

mite un cierto dominio de eficacia, lle-

gó al punto en que desetrrboca en fe-

nónrertos ntasivos de despojo: despojo
de los trabajadores, despojo de secto-

res, despojo de regiones, despojo de

países. El capitalismo tiettde a alinear

la norma sobre el nrás competitivo y

los otros son puestos fuera de juego.

Por eso insistimos sobre esta idea de

que la ntatgirtalización de la ntayoría

del tercer mundo es de la misrtra natu-

raleza que el auntento del desenrpleo

y que el tercer ttrundo está desde ahora
entre nosotros.

Este fenómeno adquiere en la situa-

ción actual una amplitud nueva que re-

sulta de la saturación de un cierto nú-

lismo. La printeta es geográfica: se pue-

le decir que el capitalismo unificó el

tnurtdo bajo su égida y la mundialización

hizo saltar poco a poco los obstáculos a

la circulación de las tnercartcías y los ca-

pitales. Los diferenciales vertigittosos de

productividad social desencadenaron
una reacción en cadena donde la mala

sociedad saca partido, de la ntisma ma-

ttera que los economistas dicen que la

mala moneda saca pa nido. Los Estados-

naciones subsisten pero sus corttornos

son cada vez más porosos y esta ausen-
cia de protección multiplica los meca-

ttisrnos de despojo.

Pero el línrite es también en pro-
futtdidad: los mercados están saturados

en lo que cortciertte a tttercattcías por-
tadoras de ganattcias de productividad

regulares. No se puede rehacer el jue-
go del fordisrtto: las capacidades de ab-

sorción del mercado y la intensidad
relativa de las necesidades desequili-

bran duraderatttertte la confrontación

etttre demanda social y oferta produc-

tiva rentable. Todavía tttás, aquí es ne-

cesario hablar de detregaciótt de la pro-

ducción, de necesidades recusadas por

el capitalismo porque sort acordes con
sus criterios intentos.

El capitalismo no se hundió y bus-

cantos contprender cómo catnbió des-

de la entrada en la crisis “. Pero este

esquema de acutttulación había sido

presetttado de entrada cortto un esque-

ma fundamentalmente inestable pues-

to que suportía una desigualdad ere-

ciente en la distribuciótt de los ingre-

sos, de la que se puede pensar hoy que

alcanza los límites compatibles con la

relaciótt social de fuerzas. Presentan-
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do este tttodelo que tiende a la

dualización no inventantos por lo de-

tttás gran cosa, puesto que Marx des-

cribía ya en El Capital el rol del cort-

suttro de los ricos bajo una forttta tttuy

nrodenta: «A trredida que crece la sus-

tancia rttaterial con la que la clase ca-

pitalista y sus parásitos ettgordatt, es-

tas especies sociales crecen y se mul-

tiplican. El autttettto de su riqueza,

acompañada como está de una dismi-

ttución relativa de los trabajadores de-

dicados a la producciótr de ntercancías

de printera necesidad, hace ttacer con

las nuevas necesidades de lujo nuevos

medios de satisfacerlas (...) En fin el

crecimiento extraordinario de la pro-

ductividad en las esferas de la gran in-

dustria, acompañada cortto está de una

explotación más intettsa y más exten-

siva de la fuerza de trabajo en todas

las otras esferas de la producciótt, per-
mite emplear progresivantertte una pa r-

te más considerable de la clase obrera

en servicios itrtproductivos y particu-
lartrtettte reproducirla en proporción

creciente bajo el nombre de clase do-

méstica, corttpuesta de lacayos, coche-

ros, cocineros, criados, etc., los anti-

guos esclavos domésticos».” Nos

reettcorttra mos aqui con la intuición de

Gorz sobre el auntettto de una «socie-

dad de servidores» acompañando el

increntertto de las desigualdades socia-

les '3.

Regreso sobre la salida de la crisis.

Cuattdo se exa tnittart las proyeccio-

nes económicas se percibe que el ma rt-

tenimiento de la tasa de desenrpleo de

aquí al año 2000 aparece como un ob-

jetivo optimista. Sitr embargo, este

mantenimiento no sigttificaría para

nada el statu quo, pttesto que en reali-

dad implicaría el agravamiento y no

sólo el matttenirrtiento de todos los fe-

ttórrrenos de desagregaciótt social que

cortocentos desde hace quince años. En

el mejor de los casos, el capitalismo

no podrá alcanzar sino un crecimiento

trtedio, aportando pobres creaciones de

etrtpleo apenas suficietttes para absor-
ber los aumentos de la poblaciótt acti-

va. Quedaríamos entonces duradera-

tttertte con el «stock» de desempleo y
sub-empleo que se conoce hoy.

Este punto está biett establecido:

aún los ejercicios optimistas, como
la nota de Dréze y Malinvaud “,

trtuestrarr que en ausencia de una re-

ducciótt del tiempo de trabajo no se

alcanzaría en el tttcjor de los casos

sino a bajar el desempleo rrtedio

punto por año, lo que sigttifica que

seríatt ttecesarios por lo trtettos vein-

te años para hacerlo desaparecer. El
únicoanedio para reabsorber a la vez

los deserrtpleados de hoy y recibir

los cattdidatos al ettrpleo de tttañatta

es una reducciótt masiva e inmedia-

ta del tiempo de trabajo. Repitatttos

una vez tttás que esto no es incom-

patible con la reactivación y la crea-

ciótr de empleos, como lo subraya

por ejentplo la consigna del movi-

rttiettto «Actuarjuntos corttra el des-

empleo». Pero los órdettes de impor-

tancia estátt rtruy claros: la reducción

es la ntedida trtás decisiva. Esta afir-

maciótt no convence a todo el mutt-

do. ¿Por qué, después de todo, no

apuntar a un crecimiento tttás soste-

nido y resigttarse a un débil potettcial
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de empleos? Los elementos de res-

puesta sort dobles. Se trata en printer

lugar de comprender porqué las polí-

ticas económicas implenrentadas no

van en este sentido, a pesar de los

anuncios de una iniciativa europea

sigttificativa.'l_.a pritttera razón es el

endeudamiento público, que hace

aparecer una contradicción fácil de

comprender: no se puede al tttisrtto

tietnpo querer reducir el déficit pre-

supttestario y crear empleos para la

reactivación presupuestaria. Este

obstáculo es la contrapartida de los

regalos fiscales hechos a los ricos

desde hace diez años: las deudas pú-

blicas sort invocadas principaltttetttc

por las capas sociales que se benefi-
ciaron con estas verdaderas contra-

reforrttas fiscales. Ellas gattaron allí

doblemente puesto que pagaron me-
nos irtrpuestos y se les ofrecieron po-

sibilidades de inversión ntuy renta-

bles. Pero, de golpe, los márgenes de
ntattiobra presupuestarios fuerort re-

ducidos a rttuy poco, y este es un fac-

tor importante que, tattto cortto la

mundialización, explica la incapaci-

dad de los Estados europeos de enca-
rar políticas aunque más no sea un

poco autónomas..La seguttda razón es

más fundamental. Distribuir el poder

de compra no tiene setttido ntás que

si este poder de contpra'se gasta dorr-

de sería necesario. Pues nada garan-

tiza que no se vaya a volcarsobre pro-

ductos irrtportados o, lo que viene a

ser en parte lo mismo para el capita-

lisnro, sobre bienes o servicios exte-

riores al núcleo duro donde su lógica

se afintra cortto dorrtittattte, es decir,

sobre consumos que no se vuelcan

sobre tttercancías producidas con fuer-

tes ganancias de productividad. Esta

tesis/sólo podría ser invalidada si los

partidarios de la reactivación europea

nos explicaran por que' sería posible

hoy lo que no lo fue durante los últi-

ntos diez años.

Se podría decidir librarse de es-

tas coacciones y pettsar que una po-

lítica volurttarista irttpletttetttada en

un cuadro nacional protegido permi-

tiría reconciliarse con tasas de creci-

miento suficientetnente elevadas

como para representar una alternati-
va a la reducciótt del tiempo de tra-

bajo. Esto es desgraciadamente una
expresión de deseos: habida cuettta

del nivel de apertura de la ecortorttía

francesa, una política semejante cort-
sistiría en exportar nuestro desent-

pleo buscando exportar más e impor-

tar menos. Puede decirse que esta
política es una política de agresión

puesto que no se abate el desempleo

sirto pasando el regalo envettenado a

los vecinos. Ya sea ettcallando o

triunfando, sientpre este fracaso es

autodestructor, puesto que expor-

tando el desempleo se exporta la

recesión, que tertttitta traducien-
dose en menores corrtpras de los

competidores.

En cuattto al tipo de alianzas so-

ciales que sería rtecesario artudar en

el platto irtterrto para poner "en prác-

tica semejante política es irtútil su-

brayar su carácter etttittetrtetttertte

peligroso. En resumen, al proteccio-
nisnto que busca gartar contra: los

otros es rtecesario oponer el derecho

a proteger la ittttovaciórt social, te-

ttiettdo esta protecciótt vocaciótt de
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desaparecer si Ioslotros se alitteatt, por

ejemplo, sobre. las treinta y cinco ho-

ras. Se trata esta vez de algo totalmen-

te distittto: de ganar con los otros.

Tomar una decisión.

El retorno fulgurattte que hizo pa-

sar cl tertta de las treinta y cinco ho-

ras del museo de las buenas ideas al

printer plarto del debate social es el

producto de una rtueva tom'a de cort-

ciencia. Después de la recuperaciótt
de los años Rocard, el hundimiento

en la recesión sortó la catttparta para

las ilusiones en un retorrto durable de

un crecimiento fuerte. Aútt cuattdo se

saliera del tttarasrtto actual -y es com-

pletarrtettte posible que se asista a una

rttodesta recuperación en el segurtdo

semestre de 1994- la lección habrá

sido entendida: tttás allá de los azares

de la coyurttura, el espejismo de un

nuevo sendero de crecimiento se ale-

jó por largo tiempo. El aurttento en

todas las direcciones-de un desent-

pleo que no escatitrra en adelante ni

diplomados ni calificados hizo sal-

tar igualmente urta visiótt puramente

adaptaciorrista del desempleo, que

podía todavía letter curso mientras el

azote tocaba prittcipalntettte a los tra-

bajadores poco calificados.Así, poco

a poco, la idea de-una necesaria rup-

tura tortta forma. Pero es trecesario

entenderse bien: no estattros todavía,

ni lejos, en una situación en que una

alterttativa social clara se oportdria a

los programas de la burguesía. Esta-

mos ett el punto en que una fracción

cada vez tttás amplia de los asalaria-

dos corrtprertde que no hay tercer tér-

mino etttrc la continuidad en el hurt-

dimiento y la irtrposiciórt al sistema

económico de nuevas reglas. Asi, la

idea de una ley sobre las treinta y

cinco horas vuelve a hacer apariciótt,

después de haber sido diabolizada du-

rante diez años como una herejía

estatista. La idea flota sobre el deba-

te social, y el debate parlatrtentario
sobre lrf ley quinquenal de etttpleo,

con sus célebres enmiendas, le dió

implícitamente una legitimidad: se

puede pues legislar sobre el tiempo

de trabajo. Del nrismo rrtodo, en la

desconfianza de los trabajadores con

respecto a todo lo que podría vaciar

de setrtido la reivindicación de las

treinta y cinco horas resuena la idea

de corttrol sobre las cadertcias, los

corttratos, las licencias, la organiza-

ciórt del trabajo en general. Es el pro-

ducto de la experiencia del pasaje. a

las treinta y nueve horas en 1982,

pero también la enseñanza de diez.

años de irrterrsificaciótt del trabajo,

de licencias con hacha, de desenvol-

vimiento de la flexibilidad bajo to-

das sus fortttas (corttratos precarios,

sub- contrataciórt, etc.). Se trata pues

de una tortra de conciencia negativa

fuerte sobre lo que no puede espe-

rarse más de los patrottes y del go-

bierno. Resta organizar la rrtutaciótt

de esta conciencia negativa'en cort-

ciettcia positiva. Es allí dortde se en-

cuerttrart las resistencias más impor-

tantes y se podria hablar aquí de una

reticettcia social generalizada a sa-

car todas las consecuencias de una

cortstataciótt mientras tattto larga-

mente compartida. Este sentimiento

explica sin duda en parte el sorpren-
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dente éxito de Balladur en los son-

deos: lo que él ettcarna, con sus apa-

riencias de burgués luis-felipeano

(bourgeois louis-philippard) decente,

es la ntesura y las esperanzas de que,

después de todo, una derecha civili-

zada podría dibujar una via que evi-

tara las catástrofes sociales y los en-

frentamientos. Hay algo de muniqués

en el éxito del balladurisnto, con esta

contradicción que hace que a la lar-

ga Balladur no puede al tnisrno tient-

po conservar este capital de confian-

za y poner plertatnente en práctica su

programa. La situación está pues

abierta y lo que está en juego es de

gran envergadura. Pues se perfila en

adelante un progratrra aparentemen-

te coherente ett su simplicidad mis-

nta, que parte de la cortstatación del
fracaso de las políticas liberales para

avanzar una alternativa nacional-po-

pulista. Esta se trata de un discurso
que se apoya sobre las reacciones

habituales de repliegue sobre sí fren-
te a un porvenir incierto y que, des-

graciadatttente, dispone de relevos en

una cierta cultura de izquierda que,

del PCF a Chevenement, cortsidera

que existe un espacio para una sali-

da de la crisis fundada sobre la sola

ruptura con el mercado mundial. El

campo politico francés está lejos de

ser el úrtico concernido, como lo

muestratt las últitnas elecciones ita-

lianas.

Frente a esto, que debe ser consi-

derado como una amenaza de extre-

trra gravedad, los proyectos articula-

dos alrededor de la reivittdicación de

las treinta y cinco horas deben apun-

tar a defittir una alternativa en ruptu-

ra con la deriva capitalista. la noción

de ruptura es aquí decisiva. Una vez

más: no es posible imaginar una sa-

lida de la crisis fundada útticatttente

sobre el gota a gota, trattsfundiettdo

en el cuerpo capitalista enferrtto los

elementos de transformación. No

hay continuidad entre la situación

actual y un ntodo de organización di-

ferettte de la economía. La necesi-

dad dela ruptura se desprende igual-

mente del carácter global de la as-

piraciótt a la reducciótt del tiempo

de trabajo. A nivel macro-económi-

co, se acompaña de dos cuestiones
fundamentales: por un lado, de la

distribución de las riquezas y de los

ingresos -por recuperaciótt de los irt-

gresos financieros- y, por otro lado,

de una reorietttaciórt de la produc-
ciórt en función de las necesidades

sociales. A nivel de la empresa,
platttea exigettcias de control de la

gestión patrortal, en particular en lo
concerniente a la organización del

trabajo y los efectivos.

Esta necesaria ruptura es lo que

hace vacilar a más de uno. Se lo cons-

tata en los debates; rrtuchas de las ob-

jeciortes y de las reservas expresadas

remiten a estas pregutttas: ¿no hay

verdaderamente ttirtgurta vía a explo-

rar que nos pertttita obtener un resul-

tado semejante con menor costo?

Queriendo trastornar todo ¿no arries-

gantos jugar a los aprendices de bru-

jos? Pero la tttartera en que. sort plan-

teadas estas pregurttas tttuestra que

una proporciótr creciente de trabaja-

dores está cerca de inclinarse a una

posiciórt que traspase estas últimas

objeciones. Esto no depende sola-
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mente de demostraciones teóricas o

de propuestas perfectamente pulidas,

sino más biett de la puesta en rela-
ciótt de estos discursos 'con la prácti-

ca. Pues la experiencia concreta que

están realizando millones de traba-

jadores es que la trráquitra económi-

ca simplettrettte está descorttrolada,

que socava en el decorado y que va a

ser necesario ponerle fin, aútr cuart-

do se prefiriera viajar trartquilamert-

te trtirattdo desfilar el paisaje.

Esbozo de una estrategia revolucio-

naria.

Nuestra corriente puede jactarse

de haber platrteado contra viento y

marea una reivindicación que, desde

hace largo tiempo, fornra parte de

nuestro capital de reflexión. En 1981,

algunos meses antes de la elecciótt

presidettcial, sacamos un «Dossier

Rouge» intitulado Trabajar trrettos,

trabajar todos, que desgraciadamen-

te tto perdió casi nada de su actuali-
dad. Allí estaban claramente reafir-

ntados los principios que están en el

centro del debate hoy: no aceptar di-

luir en el tiempo la reducción del

tiempo de trabajo, no aceptar las tre-

gociaciones «rama por rama», exten-
der la reivindicación a nivel europeo,

sitt pérdida de salario, etc. Es nece-

sario recuperar el tiempo perdido,

que habrá al menos servido a los tra-

bajadores para hacer su experiencia

y medir la vacuidad de las otras sali-

das al desempleo. Al nrisrno tiempo,
la reivindicación canrbió igualmente

de cortsistettcia: se convirtió en la

expresiórt de una aspiraciótt rttasiva

de otro funcionamiento de la econo-

tttía y la sociedad. Ya no se trata más
de 'una tnedida de ordett técnico o

ecortótrtico, sirto del esbozo de una

sociedad alternativa. Sobre un carn-

po político desviado hacia la derecha,

pero liberado de la parodia de «iz-

quierda» del poder que traiciona y

ensucia toda esperanza social, la te-

rttática de la reducciótt dibuja una

nueva coalición anti-capitalista. Esta

no se constituye rttás alrededor de un

proyecto tttás o ntettos preciso de
superación del capitalismo, habien-

do sido pulverizados todos los nro-

delos y referencias, sino alrededor de

la defettsa de aspiraciones inmedia-

tas. Volvirrros a entrar en una fase en

que el combate elettterttal por el de-

recho a un ertrpleo y a condiciones
de existencia civilizadas adquiere un

corttettido anti-capitalista de hecho,

habida cuettta de la incapacidad cre-
ciente del capitalismo de satisfacer

estas necesidades esenciales. La cort-

vergencia de intervenciones sociales

hasta aquí ittcorrexas podría dar lu-

gar a la emergencia de un movimien-

to político- social relativamente irt-

édit0.Todavía no se trata sino de una

perspectiva apenas bosquejada, pero

una cosa es cada vez tttás evidente:

pa ra»setttar las bases de ttrt anti-capi-

talismo contemporáneo, hoy es sufi-

ciente pedirle lo posible que en ade-

latrtc es incapaz de asegurar. Pedir lo

posible, pero con obstinación y sitt

ilusiones sobre eventuales atajos.
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